
     

 
 

 
 

 

 Venezuela: tuya, mía, ¡Nuestra! 

 

BIENVENIDA Y ORACIÓN INICIAL: 

Para iniciar este espacio, enfoca tu pensamiento en Jesús, 
para que junto a Él vivas la experiencia.  Para este momento 

de oración, es necesario disponer el espíritu y esto exige 

también disposición física. Busca algunos elementos que te 
ayuden a concentrarte en Cristo y en el mensaje que hoy 

compartirán: música (religiosa o instrumental), una vela 

encendida, biblia, entre otros, dispón tu corazón y tu 

atención al encuentro con Jesús en la oración.  Ubica un 
espacio en tu casa, y sigue estos pasos. 

 

1. Relajación. Toma unos minutos para serenar. Haz un 
ejercicio de respiración pausada y concientiza el hecho de 

que iniciarás un encuentro con el amor de Dios en la oración. 

Luego de varias repeticiones, entra en la presencia del 

Señor, en el nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
2. Petición. Repite para ti mismo la petición, con el fin de 

entrar en sintonía: “Señor, hazme consciente 
de tu presencia en mi vida”  

3. Pasaje bíblico. Lee con detenimiento y 

déjate impresionar por las palabras, 
personajes e historia del siguiente pasaje 

bíblico Jeremías 1. 4-8: 

 
 Luego de leer, imagina que eres tú el que mantiene ese diálogo con 

Dios y reflexiona las siguientes preguntas: 

o Tú, ¿te has sentido llamado, como Jeremías? 

o Como joven ¿alguna vez has puesto como excusa que eres 

muy joven para hacer algo por tu familia, por tu comunidad, 

por tu escuela, por tu país? 

o ¿cómo te hace sentir la certeza de que Dios estará contigo adonde quiera que él te envíe? 

 

EXPERIENCIA: 

Conoce a la Venezuela de ayer junto a sus protagonistas:  
Nuestro país experimenta cambios constantes y significativos en las esferas sociales, 

económicas y políticas, con lo que se ven afectados también los entornos educativos, religiosos 

y culturales que componen nuestra experiencia integral de vida como venezolanos.  

Es importante que la juventud entre en conciencia del presente, pues es el que tenemos, en el 

que nos desarrollamos y por el que trabajamos. Pero también es importante mirar hacia el pasado 
y reconocer su existencia. Así que, ¿cómo era la Venezuela de ayer? 

Jeremías 1. 4-8 
4. El Señor me dijo: 5. antes de formarte en el vientre de tu madre te conocí; 

antes que salieras del seno te consagré; como profeta de las gentes te 

constituí. 6. Yo dije: ¡Ah, Señor Dios, mira que yo no sé hablar; soy joven! 

7. Pero el Señor me respondió: No digas: ¡soy joven!, porque adonde yo te 

envíe, irás; y todo lo que yo te ordene, dirás. 8. No tengas miedo de ellos, 

porque yo estoy contigo para protegerte, dice el Señor. 

 

Culmina este momento con una canción o 

aquello que nazca de ti en este momento y 
agradece a Jesús Amigo por el día de hoy.  
 



     

 
 

 
 

 

Reúnete con los mayores de la casa (tus padres, abuelos, tíos, hermanos mayores; e incluso vecinos) y pregúntales 
cómo eran las condiciones sociales, económicas, políticas, religiosas, y culturales de Venezuela hace diez (10) 

años, y con sus respuestas, realiza un cuadro comparativo como el que te presentamos más abajo. 

Dimensión Venezuela de ayer Venezuela de hoy 

Social   

Económico   

Político   

Religioso   

Cultural   

 

Una vez hayas finalizado el cuadro, compara la información de ambas columnas y responde a las siguientes 

preguntas en tu cuaderno: 
- ¿Cuáles son las principales diferencias que observas, entre la 

Venezuela de ayer y la Venezuela de hoy? 

- Tú que eres un joven venezolano, ¿cómo te sientes al observar esas 

diferencias? 

 

PROFUNDIZACIÓN: 

Reconoce la belleza de tu “pedacito de país” 

Cuando observamos la amplia y diversa realidad 
nacional en la que vivimos, corremos el riesgo de ignorar 

las pequeñas pero importantes bellezas que tenemos 

alrededor, y que son razón de alegría y agradecimiento. 

Nos referimos a las bendiciones y oportunidades que nos ofrecen 
nuestras realidades (familiar, cultural, educativa, deportiva, 

pastoral, entre otras…)  

A continuación, piensa en un lugar que hayas visitado, en tu región o barrio-comunidad, y que te parezca 
particularmente único. Lee las preguntas con detenimiento y responde: 

 

REFLEXIÓN Y ORACIÓN DE CIERRE:  
Reflexionemos juntos algunos rasgos importantes que debemos fomentar como jóvenes ignacianos, ubícate en un 

lugar tranquilo y cómodo, relaja tu cuerpo y mente, a través de la respiración profunda y lenta; y lee: 

 Un joven ignaciano es… Dedicado a lo grande, a las cosas significativas. Es capaz de soñar 

cosas grandes y discernir cuáles de estos sueños le conducen más a Dios.  

 Dispuestos a entrar en los problemas personales, sociales y en los de los demás, queriendo 

descubrir cómo resolverlos con sabiduría práctica e interior; los problemas ayudan a crecer en 

sabiduría cuando se asumen los propios problemas, y en compasión, cuando se acompañan los 

problemas de otros.  

 Preocupados por la realidad. Interesados por todos, no solo por su persona o lo que les gusta 

y afecta, o lo que les gusta a sus amigos. Sino por lo que viven, cómo está la gente, por cómo es 

la realidad que los rodea; no hay nada de la vida humana que les sea ajeno.      P. Adolfo Nicolás, SJ. (2014)  

Instrucciones: En la columna “Venezuela de ayer” introduce la información de cada dimensión. En la columna 

“Venezuela de hoy” escribe lo que tú, como joven venezolano, has observado en estas mismas dimensiones. 

 ¿Qué es lo más bonito de ese lugar y por qué? 

 ¿Recuerdas alguna situación en la que hayas observado a un 
familiar, vecino o amigo siendo solidario con el hermano? 

 ¿De qué manera tu colegio trabaja para transformar la 

realidad de su entorno y su gente?  

 



     

 
 

 
 

 

Reflexiona y responde: como joven ¿estarías dispuesto a comunicar con esperanza las fortalezas, bellezas y 
bondades de la Venezuela de hoy? Agradece a Dios por la experiencia y termina con un Padre Nuestro y un 

Ave María… 

 

 
Tips para un joven líder: 

 Un joven líder valora su vida y la de su prójimo. 

 Un joven líder reflexiona sobre su vida y su realidad. 

 Un joven líder resalta con orgullo las bellezas y bondades 

de su país. 


